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De Lunes 25 a viernes 1:

9:00h Capilla Residencia

18:30h Capilla Madres Agustinas

19:30h Parroquia San Nicolás

Sábado 2:

9:00h Capilla Residencia

9:30h Capilla Madres Agustinas

18:30h Capilla Mª Inmaculada

19:30h Parroquia San Nicolás

20:00h Parroquia El Salvador

Domingo 3:

9:00h Capilla Residencia

9:30h Capilla Madres Agustinas

12:00h Parroquia El Salvador

19:30h Parroquia San Nicolás



CENTRO DE LA VIDA CRISTIANA

PLEGARIA EUCARÍSTICA

Después de la presentación de las ofrendas,

llegamos al centro y culmen de toda la

celebración, la que requiere nuestra mayor

atención: la Plegaria eucarística.

Prefacio

Al comienzo de la Plegaria, el sacerdote extiende las manos y saluda

al pueblo desde el altar como nuevo polo de la celebración: «El Señor

esté con vosotros…»

En el prefacio el sacerdote «en nombre de todo el pueblo santo,

glorifica a Dios Padre y le da las gracias por toda la obra de la

salvación o por alguno de sus aspectos particulares, según las variantes

del día o del tiempo».

El prefacio culmina en el sagrado trisagio —tres veces santo—, por el

que participamos en el llamado cántico de los serafines, el mismo que

escucharon Isaías (Is 6,3) y el apóstol san Juan (Ap 4,8): «Santo, Santo,

Santo…». El pueblo cristiano, en el “Sanctus”, dirige también a Cristo,

que en este momento de la misa entra a actualizar su Pasión, las

mismas aclamaciones que el pueblo judío le dirigió en Jerusalén,

cuando entraba en la Ciudad sagrada para ofrecer el sacrificio de la

Nueva Alianza: «Hosanna ('sálvanos'), bendito el que viene en el

nombre del Señor» (Mc 11,9).

Plegarias eucarísticas

Desde el Concilio Vaticano II existen cuatro plegarias eucarísticas

principales, además de tres para la misa con niños y dos de

reconciliación. La única plegaria del Rito Romano que existía hasta el

Concilio era la primera, llamada en Occidente Canon ('norma

invariable'). Todas ellas incluyen de alguna manera los siguientes

elementos:

Invocación al Espíritu Santo (epíclesis): «Santo eres en verdad, Señor,

fuente de toda santidad…» El sacerdote, imponiendo sus manos sobre

las ofrendas, pide al Espíritu Santo que, así como obró la encarnación

del Hijo en el seno de la Virgen María, descienda ahora sobre el pan y

el vino y obre la transubstanciación de estos dones ofrecidos en

sacrificio, convirtiéndolos en cuerpo y sangre del mismo Cristo. El

cuerpo también reza. En este momento nos arrodillamos pues este

gesto es particularmente expresivo de nuestra adoración y admiración

ante el misterio de la verdadera, real y sustancial presencia de Nuestro

Señor Jesucristo bajo las especies que van a ser consagradas.

Relato de la institución y consagración: «Esto es mi cuerpo. Esta es mi

sangre» Por las palabras y por las acciones de Cristo se lleva a cabo el

sacrificio que Él mismo instituyó en la Última Cena, cuando ofreció su

Cuerpo y su Sangre bajo las especies de pan y vino, y los dio a los

Apóstoles para que comieran y bebieran, dejándoles el mandato de

perpetuar este misterio. El Rito Romano en latín, en la consagración del

vino, dice que la sangre de Jesús será derramada «por muchos» («pro

multis»). En las versiones del Misal latino que se hicieron después del

Concilio, el «pro multis» se tradujo con la expresión «por todos».

Recientemente, la Iglesia ha pedido volver a una traducción más literal

del «pro multis» con «por muchos», conscientes, por una parte, de que

el Señor ama en verdad a todos y que murió por todos; y, por otra

parte, que él no empuja ni rompe nuestra libertad como por arte de

magia, sino que nos deja decir “sí” en su gran misericordia. Participando

en este sacrificio eucarístico, nos convertimos en testigos de Cristo

crucificado y resucitado, comprometiéndonos a vivir la misión que

tenemos como apóstoles suyos. «Este es el sacramento de nuestra fe.

Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección».

Memorial (anámnesis) y ofrenda: «Así, pues, Padre, al celebrar ahora

el memorial…». Los cristianos obedecemos diariamente en la Eucaristía

a aquella última voluntad de Cristo: «Haced esto en memoria mía». De

este modo renovamos y actualizamos su bienaventurada pasión, su

gloriosa resurrección y su ascensión al Cielo. Los cristianos son en Cristo

sacerdotes y víctimas, y se ofrecen al Padre en el altar eucarístico,

durante la misa, y en el altar de la propia vida ordinaria, día a día: «Os

exhorto, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, a que presentéis

vuestros cuerpos como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios; este es

vuestro culto espiritual» (Rom 12,1).

Intercesiones: «Te pedimos, humildemente, que el Espíritu Santo

congregue en la unidad…». La Eucaristía se celebra en comunión con

toda la Iglesia, tanto con la del Cielo, como con la de la Tierra. Por ello,

esta oblación se ofrece en intercesión por todos los miembros de la

Iglesia, vivos y difuntos, llamados a participar de la redención y de la

salvación adquiridas por el Cuerpo y la Sangre de Cristo.

Doxología: «Por Cristo, con Él y en Él...». El sacerdote eleva el Pan y el

Vino: en Cristo damos a Dios Padre la mayor alabanza posible y

recibimos el don más grande. En la Eucaristía, Cristo se ofrece por la

Iglesia y con la Iglesia al Padre. El pueblo hace suya la plegaria

eucarística con el «Amén» más solemne de toda la misa.

26 de febrero

La vida de Porfirio está escrita por su
discípulo Marcos, un diácono de Gaza
(Palestina), un año después de la muerte
del santo. Porfirio nació el año 347 en
Tesalónica (Grecia), en una familia bien
acomodada.

A los 31 años se retiró al desierto de
Scete, en Egipto, para abrazar la vida
eremítica. Permaneció allí cinco años y
después fue a Palestina, donde vivió otros
cinco en una gruta cerca del río Jordán.
Quiso visitar los santos lugares de
Jerusalén, pero su gran austeridad había
minado su salud, y lo tuvieron que
transportar a esta ciudad, donde conoció
al que fue su discípulo Marcos, que se
quedó a su lado para atenderlo.

Visitando el Calvario se curó
milagrosamente. Repartió los bienes de
su herencia, que le llegaron entonces, a
los pobres de Jerusalén y de las aldeas
cercanas, y también hizo donaciones a
los monasterios de Egipto, que eran muy
pobres. El, sin nada, se puso a arreglar
zapatos para sustentarse. Tenía unos 45
años cuando el obispo de Jerusalén, que
oyó hablar de él, lo ordenó sacerdote y
confió su custodia de las reliquias de la
Santa Cruz. El año 395, al morir Eneo,
obispo de Gaza, fue llamado para
sucederle. Había allí pocos cristianos, y
consiguió decretos imperiales para clau-
surar los templos paganos.

Después de haber gobernado su
diócesis de Gaza durante muchos años,
murió con fama de santo el 26 de fe-
brero del año 421.

D. Saturnino es dócil y el espíritu le va conduciendo. En
Navidad de 1871 la tía Ordina, una señora anciana a
quien él le ayudaba econó-micamente, cae gravemente
enferma. Al ver la miseria en que vivía, decide, movido
por su gran corazón y su amor a los pobres, llevársela a su
casa. Le cede su propia habitación y allí muere bien
atendida y acompañada.
Este hecho no le deja tranquilo y comienza a discernir con
el Señor lo profundo de su corazón. El mismo lo cuenta:
Vea Vd. –me decía a mí mismo- si lo que se ha hecho

con esta pobre mujer si pudiera hacer con tantos ancianos
pobres y abandonados, que carecen de todo recurso y
asistencia, ¡cuán aceptable no sería por Dios nuestro
Señor la obra de recogerlos, cuidarlos y asistirlos! A los
pocos momentos me asalta la idea de fundar un instituto
religioso de mujeres españolas que tuvieran por objeto
recoger a ancianos pobres y desvalidos de ambos sexos,
que los cuidaran y asistieran en lo espiritual y material… La
empresa es grande…. Yo sólo no podría –se decía- pero el
Señor le apremiaba, era SU OBRA.

Pide consejo a sacerdotes amigos, empieza a redactar las
Constituciones y para no interferir con las Hermanitas
Francesas que había llevado a Huesca. Empieza en
Barbastro lo que sería su Nueva Congregación de

Voces Consagradas

VUESTRO PARROCO

VIDA PASTORAL
ASAMBLEA RELIGIOSIDAD POPULAR

El Santo de la
Semana:

F r a s e s p a r a
Meditar

«El sentido común... ¡¡esa rama
extinguida de la psicología!!»

G. K. Chesterton

HERMANITAS DE ANCIANOS DESAMPARADOS




